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Parte 1

Poesías








A la patria

Elegía

 



    ¡Cuán solitaria la nación que un día
 Poblara inmensa gente,  
 La nación cuyo imperio se extendía  
 Del Ocaso al Oriente!  
    ¡Lágrimas viertes, infeliz ahora, 
 Soberana del mundo,  
 Y nadie de tu faz encantadora  
 Borra el dolor profundo!  
    Oscuridad y luto tenebroso  
 En ti vertió la muerte, 
 Y en su furor el déspota sañoso  
 Se complació en tu suerte.  
    No perdonó lo hermoso, patria mía;  
 Cayó el joven guerrero,  
 Cayó el anciano, y la segur impía  
 Manejó placentero.  
    So la rabia cayó la virgen pura  
 Del déspota sombrío,  
 Como eclipsa la rosa su hermosura  
 En el sol del estío. 
    ¡Oh vosotros, del mundo habitadores,  
 Contemplad mi tormento!  
 ¿Igualarse podrán ¡ah! qué dolores  
 Al dolor que yo siento?  
    Yo desterrado de la patria mía,
 De una patria que adoro,  
 Perdida miro su primer valía  
 Y sus desgracias lloro.  
    Hijos espúreos y el fatal tirano  
 Sus hijos han perdido, 
 Y en campo de dolor su fértil llano  
 Tienen ¡ay! convertido.  
    Tendió sus brazos la agitada España,  
 Sus hijos implorando;  
 Sus hijos fueron, mas traidora saña 
 Desbarató su bando.  
    ¿Qué se hicieron tus muros torreados?  
 ¡Oh mi patria querida!  
 ¿Dónde fueron tus héroes esforzados,  
 Tu espada no vencida? 
    ¡Ay! de tus hijos en la humilde frente  
 Está el rubor grabado;  
 A sus ojos caídos tristemente  
 El llanto está agolpado.  
    Un tiempo España fue: cien héroes fueron
 En tiempos de ventura,  
 Y las naciones tímidas la vieron  
 Vistosa en hermosura.  
    Cual cedro que en el Líbano se ostenta,  
 Su frente se elevaba;
 Como el trueno a la virgen amedrenta,  
 Su voz las aterraba.  
    Mas ora, como piedra en el desierto,  
 Yaces desamparada,  
 Y el justo desgraciado vaga incierto 
 Allá en tierra apartada.  
    Cubren su antigua pompa y poderío  
 Pobre yerba y arena,  
 Y el enemigo que tembló a su brío  
 Burla y goza en su pena. 
    Vírgenes, destrenzad la cabellera  
 Y dadla al vago viento;  
 Acompañad con arpa lastimera  
 Mi lúgubre lamento.  
    Desterrados, ¡oh Dios!, de nuestros lares, 
 Lloremos duelo tanto.  
 ¿Quién calmará, ¡oh España!, tus pesares?  
 ¿Quién secará tu llanto?  
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A una dama burlada

 



 Dueña de rubios cabellos,  
        Tan altiva,  
 Que creéis que basta el vellos  
 Para que un amante viva  
        Preso en ellos 
 El tiempo que vos queréis;  
 Si tanto ingenio tenéis  
 Que entretenéis tres galanes,  
 ¿Cómo salieron mal hora,  
        Mi señora, 
        Tus afanes?  
    
 Pusiste gesto amoroso  
        Al primero;  
 Al segundo el rostro hermoso  
 Le volviste placentero, 
    
        Y con doloso  
 Sortilegio en tu prisión  
 Entró un tercer corazón;  
 Viste a tus pies tres galanes,  
 Y diste, al verlos rendidos, 
        Por cumplidos  
        Tus afanes.  
    
 ¡De cuántas mañas usabas  
        Diligente!  
 Ya tu voz al viento dabas, 
 Ya mirabas dulcemente,  
        O ya hablabas  
 De amor, o dabas enojos;  
 Y en tus engañosos ojos  
 A un tiempo los tres galanes,
 Sin saberlo tú, leían  
        Que mentían  
        Tus afanes.  
    
 Ellos de ti se burlaban;  
        Tú reías; 
 Ellos a ti te engañaban,  
 Y tú, mintiendo, creías  
        Que te amaban:  
 Decid, ¿quién aquí engañó?  
    
 ¿Quién aquí ganó o perdió? 
 Sus deseos tus galanes  
 Al fin miraron cumplidos,  
        Tú, fallidos,  
        Tus afanes. 













A una estrella

 



    ¿Quién eres tú, lucero misterioso,  
 Tímido y triste entre luceros mil,  
 Que cuando miro tu esplendor dudoso,  
 Turbado siento el corazón latir?  
    ¿Es acaso tu luz recuerdo triste
 De otro antiguo perdido resplandor,  
 Cuando engañado como yo creíste  
 Eterna tu ventura que pasó?  
    Tal vez con sueños de oro la esperanza  
 Acarició su pura juventud, 
 Y gloria y paz y amor y venturanza  
 Vertió en el mundo tu primera luz.  
    Y al primer triunfo del amor primero  
 Que embalsamó en aromas el Edén,  
 Luciste acaso, mágico lucero, 
 Protector del misterio y del placer.  
    Y era tu luz voluptüosa y tierna  
 La que entre flores resbalando allí,  
 Inspiraba en el alma un ansia eterna  
 De amor perpetuo y de placer sin fin. 
    Mas ¡ay! que luego el bien y la alegría  
 En llanto y desventura se trocó:  
 Tu esplendor empañó niebla sombría;  
 Sólo un recuerdo al corazón quedó.  
    Y ahora melancólico me miras 
 Y tu rayo es un dardo del pesar;  
 Si amor aún al corazón inspiras,  
 Es un amor sin esperanza ya.  
    
                 ¡Ay, lucero! yo te vi  
                 Resplandecer en mi frente, 
                 Cuando palpitar sentí  
                 Mi corazón dulcemente  
                 Con amante frenesí.  
    
                 Tu faz entonces lucía  
                 Con más brillante fulgor,
                 Mientras yo me prometía  
                 Que jamás se apagaría  
                 Para mí tu resplandor.  
    
                 ¿Quién aquel brillo radiante  
                 ¡Oh lucero! te robó, 
                 Que oscureció tu semblante,  
                 Y a mi pecho arrebató  
                 La dicha en aquel instante?  
    
                 ¿O acaso tú siempre así  
                 Brillaste y en mi ilusión  
                 Yo aquel esplendor te di,  
                 Que amaba mi corazón,  
                 Lucero, cuando te vi?  
    
                 Una mujer adoré  
                 Que imaginara yo un cielo;  
                 Mi gloria en ella cifré,  
                 Y de un luminoso velo  
                 En mi ilusión la adorné.  
    
                 Y tú fuiste la aureola  
                 Que iluminaba su frente, 
                 Cual los aires arrebola  
                 El fúlgido sol naciente,  
                 Y el puro azul tornasola.  
    
                 Y, astro de dicha y amores,  
                 Se deslizaba mi vida 
                 A la luz de tus fulgores,  
                 Por fácil senda florida,  
                 Bajo un cielo de colores.  

                 Tantas dulces alegrías,  
                 tantos mágicos ensueños, 
                 ¿Dónde fueron?  
                 Tan alegres fantasías,  
                 Deleites tan halagüeños,  
                 ¿Qué se hicieron?  
    
                 Huyeron con mi ilusión 
                 Para nunca más tornar,  
                 Y pasaron,  
                 Y sólo en mi corazón  
                 Recuerdos, llanto y pesar  
                 ¡Ay! dejaron. 
    
                 ¡Ah lucero! tú perdiste  
                 También tu puro fulgor,  
                 Y lloraste;  
                 También como yo sufriste,  
                 Y el crudo arpón del dolor
                 ¡Ay! probaste.  
    
                 ¡Infeliz! ¿por qué volví  
                 De mis sueños de ventura  
                 Para hallar  
                 Luto y tinieblas en ti,
                 Y lágrimas de amargura  
                 Que enjugar?  
    
                 Pero tú conmigo lloras,  
                 Que eres el ángel caído  
                 Del dolor,
                 Y piedad llorando imploras,  
                 Y recuerdas tu perdido  
                 Resplandor.  
    
                 Lucero, si mi quebranto  
                 Oyes, y sufres cual yo, 
                 ¡Ay! juntemos  
                 Nuestras quejas, nuestro llanto:  
                 Pues nuestra gloria pasó,  
                 Juntos lloremos.  
    
    Mas hoy miro tu luz casi apagada, 
 Y un vago padecer mi pecho siente;  
 Que está mi alma de sufrir cansada,  
 Seca ya de las lágrimas la fuente.  
    
    ¡Quién sabe!…  tú recordarás acaso  
 Otra vez tu pasado resplandor, 
 A ti tal vez te anunciará tu ocaso  
 Un Oriente más puro que el del sol.  
    
    A mí tan sólo penas y amargura  
 Me quedan en el valle de la vida;  
 Como un sueño pasó mi infancia pura,   
 Se agosta ya mi juventud florida.  
    
    Astro sé tú de candidez y amores  
 Para el que luz te preste en su ilusión,  
 Y ornado el porvenir de blancas flores,  
 Sienta latir de amor su corazón. 
    
    Yo indiferente sigo mi camino  
 A merced de los vientos y la mar,  
 Y entregado en los brazos del destino,  
 Ni me importa salvarme o zozobrar.  













Al sol

Himno

 



 Para y óyeme ¡oh Sol! yo te saludo  
 Y estático ante ti me atrevo a hablarte;  
 Ardiente como tú mi fantasía,  
 Arrebatada en ansia de admirarte,  
 Intrépidas a ti sus alas guía. 
 ¡Ojalá que mi acento poderoso,  
 Sublime resonando,  
 Del trueno pavoroso  
 La temerosa voz sobrepujando,  
 ¡Oh sol!, a ti llegara 
 Y en medio de tu curso te parara!  
 ¡Ah! si la llama que mi mente alumbra  
 Diera también su ardor a mis sentidos,  
 Al rayo vencedor que los deslumbra,  
 Los anhelantes ojos alzaría, 
 Y en tu semblante fúlgido atrevidos  
 Mirando sin cesar los fijaría.  
 ¡Cuánto siempre te amé, sol refulgente!  
 ¡Con qué sencillo anhelo,  
 Siendo niño inocente, 
 Seguirte ansiaba en el tendido cielo,  
 Y extático te vía  
 Y en contemplar tu luz me embebecía!  

 De los dorados límites de Oriente,  
 Que ciñe el rico en perlas Oceano, 
 Al término asombroso de Occidente  
 Las orlas de tu ardiente vestidura  
 Tiendes en pompa, augusto soberano,  
 Y el mundo bañas en tu lumbre pura.  
 Vívido lanzas de tu frente el día, 
 Y, alma y vida del mundo,  
 Tu disco en paz majestuoso envía  
 Plácido ardor fecundo,  
 Y te elevas triunfante,  
 Corona de los orbes centellante. 

 Tranquilo subes del cenit dorado  
 Al regio trono en la mitad del cielo,  
 De vivas llamas y esplendor ornado,  
 Y reprimes tu vuelo.  
 Y desde allí tu fúlgida carrera 
 Rápido precipitas,  
 Y tu rica encendida cabellera  
 En el seno del mar trémula agitas,  
 Y tu esplendor se oculta,  
 Y el ya pasado día 
 Con otros mil la eternidad sepulta.
  
 ¡Cuántos siglos sin fin, cuántos has visto  
 En su abismo insondable desplomarse!  
 ¡Cuánta pompa, grandeza y poderío  
 De imperios populosos disiparse! 
 ¿Qué fueron ante ti? Del bosque umbrío  
 Secas y leves hojas desprendidas,  
 Que en círculo se mecen,  
 Y al furor de Aquilón desaparecen.  

 Libre tú de la cólera divina, 
 Viste anegarse el universo entero,  
 Cuando las aguas por Jehová lanzadas,  
 Impelidas del brazo justiciero,  
 Y a mares por los vientos despeñadas,  
 Bramó la tempestad; retumbó en torno
 El ronco trueno y con temblor crujieron  
 Los ejes de diamante de la tierra;  
 Montes y campos fueron  
 Alborotado mar, tumba del hombre.  
 Se estremeció el profundo;
 Y entonces tú, como Señor del mundo,  
 Sobre la tempestad tu trono alzabas,  
 Vestido de tinieblas,  
 Y tu faz engreías,  
 Y a otros mundos en paz resplandecías. 

 Y otra vez nuevos siglos  
 Viste llegar, huir, desvanecerse  
 En remolino eterno, cual las olas  
 Llegan, se agolpan y huyen de Oceano,  
 Y tornan otra vez a sucederse;
 Mientra inmutable tú, solo y radiante  
 ¡Oh sol! siempre te elevas,  
 Y edades mil y mil huellas triunfante.  

 ¿Y habrás de ser eterno, inextinguible,  
 Sin que nunca jamás tu inmensa hoguera 
 Pierda su resplandor, siempre incansable,  
 Audaz siguiendo tu inmortal carrera,  
 Hundirse las edades contemplando,  
 Y solo, eterno, perenal, sublime,  
 Monarca poderoso dominando?  
 No, que también la muerte,  
 Si de lejos te sigue,  
 No menos anhelante te persigue.  
 ¿Quién sabe si tal vez pobre destello  
 Eres tú de otro sol que otro universo 
 Mayor que el nuestro un día  
 Con doble resplandor esclarecía!!!  

 Goza tu juventud y tu hermosura  
 ¡Oh sol!, que cuando el pavoroso día  
 Llegue que el orbe estalle y se desprenda 
 De la potente mano  
 Del Padre Soberano,  
 Y allá a la eternidad también descienda,  
 Deshecho en mil pedazos, destrozado  
 Y en piélagos de fuego 
 Envuelto para siempre, y sepultado  
 De cien tormentas al horrible estruendo,  
 En tinieblas sin fin tu llama pura  
 Entonces morirá. Noche sombría  
 Cubrirá eterna la celeste cumbre; 
 Ni aun quedará reliquia de tu lumbre!!!  













Canción de la muerte

 



Débil mortal no te asuste
mi oscuridad ni mi nombre;
en mi seno encuentra el hombre
un término a su pesar.
Yo, compasiva, te ofrezco
lejos del mundo un asilo,
donde a mi sombra tranquilo
para siempre duerma en paz.


Isla yo soy del reposo
en medio el mar de la vida,
y el marinero allí olvida
la tormenta que pasó;
allí convidan al sueño
aguas puras sin murmullo,
allí se duerme al arrullo
de una brisa sin rumor.


Soy melancólico sauce
que su ramaje doliente
inclina sobre la frente
que arrugara el padecer,
y aduerme al hombre, y sus sienes
con fresco jugo rocía
mientras el ala sombría
bate el olvido sobre él.


Soy la virgen misteriosa
de los últimos amores,
y ofrezco un lecho de flores,
sin espina ni dolor,
y amante doy mi cariño
sin vanidad ni falsía;
no doy placer ni alegría,
más es eterno mi amor.


En mi la ciencia enmudece,
en mi concluye la duda
y árida, clara, desnuda,
enseño yo la verdad;
y de la vida y la muerte
al sabio muestro el arcano
cuando al fin abre mi mano
la puerta a la eternidad.


Ven y tu ardiente cabeza
entre mis manos reposa;
tu sueño, madre amorosa;
eterno regalaré;
ven y yace para siempre
en blanca cama mullida,
donde el silencio convida
al reposo y al no ser.


Deja que inquieten al hombre
que loco al mundo se lanza;
mentiras de la esperanza,
recuerdos del bien que huyó;
mentiras son sus amores,
mentiras son sus victorias,
y son mentiras sus glorias,
y mentira su ilusión.


Cierre mi mano piadosa
tus ojos al blanco sueño,
y empape suave beleño
tus lágrimas de dolor.
Yo calmaré tu quebranto
y tus dolientes gemidos,
apagando los latidos
de tu herido corazón.













Canción del Pirata

 



Con diez cañones por banda,

viento en popa, a toda vela,

no corta el mar, sino vuela,

un velero bergantín.

Bajel pirata que llaman,

por su bravura, El Temido,

en todo mar conocido,

del uno al otro confín.



La luna en el mar riela,

en la lona gime el viento,

y alza en blando movimiento

olas de plata y azul;

y ve el capitán pirata,

cantando alegre en la popa,

Asia a un lado, al otro Europa,

y allá a su frente Estambul:



«Navega, velero mío,

sin temor,

que ni enemigo navío

ni tormenta, ni bonanza

tu rumbo a torcer alcanza,

ni a sujetar tu valor.



Veinte presas

hemos hecho

a despecho

del inglés,

y han rendido

sus pendones

cien naciones

a mis pies.»



Que es mi barco mi tesoro,

que es mi dios la libertad,

mi ley, la fuerza y el viento,

mi única patria, la mar.



«Allá muevan feroz guerra,

ciegos reyes

por un palmo más de tierra;

que yo aquí tengo por mío

cuanto abarca el mar bravío,

a quien nadie impuso leyes.



Y no hay playa,

sea cualquiera,

ni bandera

de esplendor,

que no sienta

mi derecho

y dé pecho

a mi valor.»



Que es mi barco mi tesoro,

que es mi dios la libertad,

mi ley, la fuerza y el viento,

mi única patria, la mar.



A la voz de «¡barco viene!»

es de ver

como vira y se previene,

a todo trapo a escapar;

que yo soy el rey del mar,

y mi furia es de temer.



En las presas

yo divido

lo cogido

por igual;

sólo quiero

por riqueza

la belleza

sin rival.



Que es mi barco mi tesoro,

que es mi dios la libertad,

mi ley, la fuerza y el viento,

mi única patria, la mar.



¡Sentenciado estoy a muerte!

Yo me río;

no me abandone la suerte,

y al mismo que me condena,

colgaré de alguna entena,

quizá en su propio navío.



Y si caigo,

¿qué es la vida?

Por perdida

ya la di,

cuando el yugo

del esclavo,

como un bravo,

sacudí.



Que es mi barco mi tesoro,

que es mi dios la libertad,

mi ley, la fuerza y el viento,

mi única patria, la mar.



Son mi música mejor

aquilones,

el estrépito y temblor

de los cables sacudidos,

del negro mar los bramidos

y el rugir de mis cañones.



Y del trueno

al son violento,

y del viento

al rebramar,

yo me duermo

sosegado,

arrullado

por la mar.



Que es mi barco mi tesoro,

que es mi dios la libertad,

mi ley, la fuerza y el viento,

mi única patria, la mar.












Canto a Teresa



¿Por qué volvéis a la memoria mía?,

tristes recuerdos del placer perdido,

a aumentar la ansiedad y la agonía

de este desierto corazón herido?

¡Ay!, que de aquellas horas de alegría

le quedó al corazón sólo un gemido,

y el llanto que al dolor los ojos niegan

lágrimas son de hiel que el alma anegan.




¿Dónde volaron, ¡ay!, aquellas horas

de juventud, de amor y de Ventura,

regaladas de músicas sonoras,

adornadas de luz y de hermosura?

Imágenes de oro bullidoras,

sus alas de carmín y nieve pura,

al son de mi esperanza desplegando,

pasaban, ¡ay!, a mí alrededor cantando.



Gorjeaban los dulces ruiseñores,

el sol iluminaba mi alegría,

el aura susurraba entre las flores,

el bosque mansamente respondía,

las fuentes murmuraban sus amores…

¡Ilusiones que llora el alma mía!

¡Oh! ¡Cuán suave resonó en mi oído

el bullicio del mundo y su ruido!



Mi vida entonces, cual guerrera nave

que el puerto deja por la vez primera,

y al soplo de los céfiros suave

orgullosa despliega su bandera,

y al mar dejando que a sus pies alabe

su triunfo en roncos cantos, va, velera,

una ola tras otra, bramadora,

hollando y dividiendo vencedora.



¡Ay!, en el mar del mundo, en ansia ardiente

de amor volaba; el sol de la mañana

llevaba yo sobre mi tersa frente,

y el alma pura de su dicha ufana;

dentro de ella, el amor, cual rica fuente

que entre frescuras y arboledas mana,

brotaba entonces abundante río

de ilusiones y dulce desvarío.



Yo amaba todo: un noble sentimiento

exaltaba mi ánimo y sentía

en mi pecho un secreto movimiento,

de grandes hechos generoso gula;

la libertad, con su inmortal aliento,

santa diosa, mi espíritu encendía,

continuo imaginando en mi fe pura

sueños de gloria al mundo y de ventura.



El puñal de Catón, la adusta frente

del noble Bruto, la constancia fiera

y el arrojo de Scévola valiente,

la doctrina de Sócrates severa,

la voz atronadora y elocuente

del orador de Atenas, la bandera

contra el tirano Macedonio alzando,

y al espantado pueblo arrebatando;



el valor y la fe del caballero;

del trovador el arpa y los cantares:

del gótico castillo el altanero

antiguo torreón, do sus pesares

cantó tal vez con eco lastimero,

¡ay!, arrancada de sus patrios lares,

joven cautiva al rayo de la luna,

lamentando su ausencia y su fortuna;



el dulce anhelo del amor que aguarda,

tal vez inquieto y con mortal recelo;

la forma bella que cruzó gallarda,

allá en la noche, entre medroso velo;

la ansiada cita que en llegar se tarda

al impaciente y amoroso anhelo,

la mujer y la voz de su dulzura,

que inspira al alma celestial ternura…



A un tiempo mismo en rápida tormenta

mi alma alborotaban de continuo,

cual las olas que azota con violenta

cólera impetuoso torbellino;

soñaba el héroe ya, la plebe atenta

en mi voz escuchaba su destino;

ya el caballero, al trovador soñaba,

y de gloria y de amores suspiraba.



Hay una voz secreta, un dulce canto,

que el alma sólo, recogida, entiende,

un sentimiento misterioso y santo,

que del barro al espíritu desprende;

agreste, vago y solitario encanto

que en inefable amor el alma enciende,

volando tras la imagen peregrina

el corazón de su ilusión divina.



Yo, desterrado en extranjera playa,

con los ojos extáticos Seguía

la nave audaz que en argentada raya

volaba al puerto de la patria mía;

yo, cuando en Occidente el sol desmaya,

solo y perdido en la arboleda umbría,

oír pensaba y armonioso acento

de una mujer al suspirar del viento.



¡Una mujer! En el templado rayo

de la mágica luna se cobra,

del sol poniente al lánguido desmayo,

lejos entre las nubes se evapora;

sobre las cumbres que florece mayo,

brilla fugaz al despuntar la aurora,

cruza tal vez por entre el bosque umbrío,

juega en las aguas del sereno río.



¡Una mujer! Deslizase en el cielo,

allá en la noche desprendida estrella.

Si aroma el aire recogió en el suelo,

es el aroma que le presta ella.

Blanca es la nube que en callado vuelo

cruza la esfera, y que su planta huella,

y en la tarde la mar olas le ofrece

de plata y de zafir, donde
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